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DELEGADO 
DE Señor Representante Daniel García Pintos. 
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ASISTEN: — Señores Representantes Luis Rosadilla y Roberto Conde. 


INVITADOS: Señora Ministra de Defensa Nacional, doctora Azucena Berruti, acompañada de los señores 
Secretario de la Presidencia de la República, doctor Gonzalo Fernández; C/F Aldo Mazzoni, 
José González y Augusto Gregori. 


SEÑORA PRESIDENTA (Payssé).- Habiendo número, está abierta la reunión. 


Queremos empezar dando la bienvenida a la señora Ministra de Defensa Nacional, doctora Azucena Berruti, 
al señor Secretario de la Presidencia de la República, doctor Gonzalo Fernández, al Capitán de Fragata Aldo 
Mazzoni, al Coronel José González y el señor Augusto Gregori. 


Convocamos a ustedes a solicitud del Partido Nacional; con la señora Ministra ya se había fijado con 
anterioridad una sesión y se dio la coincidencia de que debía celebrarse el mismo día en que ella asistió a la 
Comisión de Defensa Nacional por otro motivo. Por ello, hoy nos estamos encontrando para intercambiar 
opiniones acerca de temas en los que existe inquietud por parte de algunos integrantes de esta Comisión. 


SEÑORA MINISTRA DE DEFENSA NACIONAL.- Agradezco mucho las expresiones de amabilidad 
con que nos reciben hoy en esta sesión que, verdaderamente, se está procesando desde hace algún 
tiempo y para la que parecía haber muchas dificultades. Pero más vale tarde que nunca y acá estamos. 
Creo que, además, el transcurso del tiempo ha contribuido a mejorar el contenido de los informes. 
Naturalmente, se trata de temas sobre los que estamos procesando la información. 


Entiendo que la inquietud de ustedes es tomar conocimiento del estado en que se encuentran los 
procedimientos vinculados a los archivos de los ámbitos de defensa, especialmente los relacionados con los 
temas del período de la dictadura, de lo que hay en proceso tantas investigaciones. También porque fue 


bastante llamativo -no tendría por qué haberlo sido, pero a veces las cosas son así- el hecho de que yo en una 
oportunidad fuera a una unidad militar donde había archivos que considerábamos importantes y tomáramos 
medidas de seguridad con relación a ellos. Nosotros tuvimos la noticia de que iba a haber un movimiento - 
como efectivamente hubo- porque allí estaba funcionando la Escuela de Inteligencia que ha sido trasladada al 
Comando General del Ejército y allí se van a instalar otras unidades vinculadas al Comando de Estudios que 
dirige actualmente el General Díaz Tito. 


Con motivo de salvaguardar esa información, nos pareció prudente tomar algunas medidas de seguridad. Por 
ejemplo, estaba todo ese material reunido en una habitación y se levantó un acta al respecto. A continuación, 
nosotros pusimos en conocimiento de la Presidencia la información sobre nuestra actividad porque, como 
ustedes saben, la Presidencia ha tomado a su cargo la investigación sobre las desapariciones. 


En el ámbito de la Presidencia hay un grupo de investigadores que se ocupa del material de la Comisión para 
la Paz y no ha llegado todavía a investigar sobre este otro material, lo que nos llevó a solicitar la posibilidad 
de tomar nosotros alguna medida al respecto. Luego informaré sobre esto, pero primero habíamos concertado 
con el doctor Gonzalo Fernández una exposición general sobre los archivos, su importancia, las limitaciones 
que tiene su tratamiento. 


SEÑOR FERNÁNDEZ.- Simplemente, quería trasmitirles un marco general en torno a este tema de 
los archivos porque, desde luego, la Comisión para la Paz recopiló en su momento algún material como 
fotocopias y expedientes guardados en el Archivo General de la Nación. Luego apareció el material a 
que se acaba de referir la señora Ministra y esto genera, sin duda alguna, cierta ansiedad por conocer 
el tenor o el contenido de los documentos. Pero en esta materia hay que ser muy ponderado, muy 
cauteloso porque si bien a nosotros en el Uruguay nos irrumpe como algo nuevo, este es un tema que 
ha sido muy bien trabajado por los especialistas de derecho comparado que han estudiado en 
profundidad el sistema técnico archivístico mediante el cual deben organizarse estos archivos de la 
verdad o de la memoria y, a su vez, han estudiado el balance o el delicado equilibrio que debe haber 
entre el derecho colectivo de la ciudadanía a saber, a conocer la verdad y la historia, y los derechos 
individuales. 


En ese sentido, yo podría mencionar como uno de los documentos más importantes el informe resumido del 
grupo de expertos que estableciera la UNESCO y el Consejo Internacional de Archivos, sobre los archivos de 
seguridad del Estado acerca de los desaparecidos en los regímenes represivos. 


Asimismo, podría mencionarles el famoso informe Joanet, elaborado por el doctor y profesor Joanet a pedido 
del ECOSOC de Naciones Unidas que se llama "La Administración de la Justicia y los Derechos Humanos de 
los Detenidos" que en menor medida refiere también al tema de los archivos. Para resumirlo en una frase y 
no ocupar demasiado tiempo a la Comisión, yo les diría que los archivos precisan de una ley. Es decir, sería 
necesario regularlo por ley. La iniciativa podrá provenir del Poder Ejecutivo o, eventualmente, del seno de la 
Comisión o de alguno de los señores parlamentarios. Me refiero a una regulación jurídica que determine las 
formas y el acceso a esa información. 


En ese delicado equilibrio -sobre el cual hablaba- entre derechos colectivos y derechos individuales, a vía de 
ejemplo, el grupo de expertos que acabo de mencionar, entre sus recomendaciones, dice: "Deberá asimismo 
garantizarse el acceso a tal información de la forma más eficaz posible que garantice, a la vez, la privacidad 
de terceros.- Que toda persona que no haya estado al servicio de los órganos represivos, tendrá el derecho a 
determinar, una vez conocida la existencia de documentos sobre ella, si tales documentos pueden o no ser 
consultados por terceros, entendiéndose, en todo caso, que sin declaración de los afectados, en un sentido o 
en otro, los expedientes personales de las víctimas de la represión estarán cerrados a la consulta pública sin el 
permiso expreso de aquellos, o de sus herederos, por el período de tiempo razonable que el legislador 
establezca". Esto lo dice la UNESCO. 


Hay infinidad de otras pautas y recomendaciones -no quiero agobiar a los señores Diputados- que refieren 
específicamente a la técnica archivística en sí misma. Es decir, refiere a cuál es el modo organizacional de los 
archivos; si debe o no respetarse el criterio organizacional de origen o dársele otro nuevo; cómo se realiza el 
procedimiento y la metodología de trabajo con los archivos, desde lo que se llama el censo o inventario de 
documentos hasta proceder luego a su clasificación; a la determinación de si la disposición final de estos 
archivos debe ser dentro de las dependencias estatales públicas -que, en el caso del Uruguay, sería el Archivo 


General de la Nación- o si, por el contrario, debe crearse un archivo especial para este tipo de documentos y 
luego determinar los mecanismos de consulta pública, las vías de acceso naturales que tienen el Poder 
Judicial, el Poder Legislativo, los científicos e historiadores y también los particulares. 


Repito que existe un delicado equilibrio entre derechos colectivos -el derecho a saber, a la verdad, a la 
memoria, a conocer la historia- y los derechos que conciernen a la privacidad. Fundamentalmente, como 
ustedes comprenderán, en estos archivos pueden haberse realizado anotaciones de cualquier índole que dicen 
relación con la vida privada de las personas, cuya veracidad ni siquiera es comprobable. Entonces, esto puede 
generar consecuencias y la persona involucrada debe tener el legítimo derecho y amparo jurídico a que esos 
datos no sean divulgados. 


En síntesis, el problema del acceso a los archivos, desde su propia compilación, organización metodológica, 
mecanismos de acceso, etcétera, es algo bastante complejo que, a nuestro modo de ver, requeriría una 
regulación jurídica. Podrá discutirse si basta para ello un simple decreto del Poder Ejecutivo. A nosotros nos 
parece que mejor sería generar una instancia de debate parlamentario y que esto fuera objeto de una ley 
especial sobre archivos. Naturalmente que habrá que compaginarlo con el "habeas data", es decir, el derecho 
de acceso a la información, porque esta es información pública proveniente de organismos del Estado. 
Entonces, debe conciliarse el derecho del "habeas data" con el acceso a este tipo de información. Desde 
luego, habría que regular también -es otro de los puntos en los que insiste UNESCO- un Código deontológico 
muy estricto para los archivistas en el sentido de la reserva y el secreto que se debe guardar en estos temas. 


Si me permiten los señores Diputados -si bien puedo ampliar la información que crean pertinente-, voy a leer 
una frase mencionada en el informe de UNESCO que me parece central y sintética, porque resume todo 
cuanto acabo de decir. Expresa lo siguiente: "Legislación y archivos deben ir de la mano en los procesos de 
transición política". Lo que está marcando es la necesidad de prudencia, de cautela, de moderación y de 
establecer, de algún modo, una regulación jurídica que contemple tanto los aspectos estrictamente técnico- 
archivísticos que acabo de mencionar como también los otros aspectos vinculados al acceso al mismo. 


Me parece que esto es lo esencial a suministrar a esta Comisión. 


Hay algún antecedente que, eventualmente, puede ser consultado, como el Archivo Nacional de la Memoria 
en la República Argentina, etcétera. Pero, en todo caso, será material que serviría como normas o pautas de 
Derecho comparado para poder elaborar en nuestro país una normativa al respecto. 


SEÑORA MINISTRA DE DEFENSA NACIONAL.- Creo que acordamos en la importancia de partir 
de la consideración de los conceptos que acaba de exponer el doctor Fernández, porque eso nos ayuda 
a ubicarnos en el tema. 


Entonces, ahora, reitero que el Ministerio de Defensa Nacional no tiene a su cargo la tarea de investigación 
con relación a los archivos. Pero en un momento debimos plantear a la Presidencia y a la Secretaría de la 
Presidencia la necesidad de tener alguna modalidad de acceso. Nosotros recibimos los exhortos y los oficios 
de los Juzgados Penales, que nos piden información sobre distintos sucesos que están en su investigación. 
Cuando recibíamos los primeros oficios, y aún lo continuamos haciendo -ayer recibimos unos cuantos-, los 
derivábamos a informe, tanto de los comandos de las Fuerzas, según correspondiera, como también, desde 
luego, de la DINACTE, la Dirección Nacional de Inteligencia del Estado. Las respuestas que recibíamos a 
esos requerimientos eran del siguiente tenor: "No contamos con información respecto de las situaciones cuya 
información se nos solicita". Para nosotros era verdaderamente muy incómodo en un doble aspecto: primero, 
porque no nos gusta devolver los oficios al Poder Judicial con ese tipo de información y, además, porque a 
pesar de no tener la investigación directamente a nuestro cargo, desde luego, nos sentimos muy 
comprometidos e involucrados en un principio de Gobierno tan importante como es el cumplimiento del 
artículo 4* de la llamada ley de impunidad. Así que dijimos: "Vamos a ver qué podemos adelantar nosotros 
con relación a los archivos" y pudimos individualizar ese archivo en la Escuela de Inteligencia del Ejército. 
Además, encontramos un montón de material en el propio Ministerio de Defensa Nacional, pero tanto desde 
las otras Fuerzas como desde la propia Dirección de Inteligencia nos respondieron que ellos no tenían 
materiales de archivo correspondiente al período que nos interesa. 


De todos modos hay bastante trabajo para hacer con lo que hemos encontrado; después se verá. Nos parece 
esencial la valoración que ha hecho el doctor Fernández con relación al tratamiento de los archivos. 


Ahora bien; hay otro aspecto que aparentemente es menor pero es igualmente esencial: el cuidado material de 
los archivos. En el caso de algunos que estén en papel, los señores Diputados imaginarán la necesidad de 
prestarles el mantenimiento adecuado, aunque las informaciones, en una abrumadora mayoría, están 
microfilmadas. Estoy hablando de una cantidad enorme de material, que no corresponde todo al período de la 
dictadura, sino a una extensión mucho mayor. Eso nos llevó a empezar a informarnos sobre el tratamiento 
técnico para acceder a la información contenida en esas microfilmaciones. 


Así pudimos llegar a saber de la existencia de máquinas que leen el microfilm y lo digitalizan. El Ejército 
cuenta con una de esas máquinas, no precisamente de las más modernas, por lo que es bastante lenta. Las 
personas que están colaborando en estas tareas comenzaron a averiguar dónde había otras máquinas y se 
enteraron que hay dos en la Biblioteca Nacional. Tuvimos el gusto de conversar con su Director, quien dijo 
que esas máquinas podrían ser utilizadas en horario nocturno, desde luego no en el que está abierta la 
biblioteca, y que no se podrían mover, porque su traslado sería una cuestión muy delicada. Eso significaría 
que tendríamos que llevar el material a donde están las máquinas. Dicho traslado es de conveniencia muy 
cuestionable, porque al tratarse de un material tan delicado, existe un riesgo que yo prefiero no correr; así que 
seguimos buscando opciones que nos ofrezcan menores tiempos y mayor seguridad. 


Entonces pensamos en la posibilidad de adquirir una máquina. Por lo que pudimos averiguar, en este 
momento no hay ninguna a la venta en nuestro país, aunque sí es posible importar alguna. Estuvimos 
hablando con el Subdirector del archivo de Brasil; nos señaló la conveniencia de que nos pusiéramos en 
contacto con empresas alemanas, cuyos datos él nos iba a enviar. Eso ocurrió hace unos días; todavía no los 
hemos recibido. 


También pudimos saber que hay una empresa en Montevideo que estaría dispuesta a hacer el trabajo con sus 
máquinas. Esta nos pareció una opción muy interesante, en la medida en que nosotros tampoco contamos con 
personas tan conocedoras para el manejo de esas máquinas, que son muy delicadas, aunque tal vez algunos 
niños de cinco o seis años, que tocan todos los botones, las sepan manejar. 


Es así que ahora estamos considerando esa posibilidad, porque si no entendí mal, la tarea con el material que 
está en la unidad ubicada en Eduardo Víctor Haedo y República, lo que era la Escuela de Inteligencia, -cada 
vez que pienso en esto, me parece como imposible, pero es la información que tengo y lo que me ha 
informado el personal del Ejército, al que desde luego también hemos consultado y está colaborando con 
nosotros-, llevaría once años. Esto me cuesta hasta repetirlo. Ahora bien; pensamos que podríamos aislar el 
período que nos interesa, con lo cual se reduciría muchísimo ese lapso. Entonces, primero intentaríamos 
reducir los materiales que corresponden al período que nos interesa especialmente investigar. 


El objetivo de nuestra investigación es el cumplimiento del artículo 4” de la ley, así como estar en 
condiciones de trasmitir mejor información a los requerimientos del Poder Judicial. 


De manera que pensamos que la opción de que una empresa haga el trabajo de un período acotado a la época 
de la que estamos hablando, podría ser una solución mejor y más inmediata, por lo que estamos preparando 
los materiales para llamar a una licitación abreviada. En este sentido, creemos que hay una sola empresa, 
aquella con la que el Ministerio ha estado en contacto -no yo personalmente-, pero nos parece que debemos ir 
avanzando cuidadosamente, no solo en el plano de la visión política y académica de los archivos, así como de 
su cuidado material, sino también de la transparencia financiera con la que procedamos a usar ese sistema. 


Con relación a los archivos que están en el Ministerio de Defensa Nacional, los hemos mirado en términos 
generales. También están microfilmados y ofrecen muchísimas dificultades en el sentido de que están 
mezclados los expedientes vinculados a trámites de administración rutinaria -sobre aspectos financieros o 
recursos humanos- con un informe que, de pronto, da cuenta de alguna situación que sí nos puede ser de 
utilidad para lo que nos proponemos conocer. De todos modos, por el momento no estamos encarando 
ninguna posibilidad con esos materiales que están en el edificio en que trabajamos; la experiencia la vamos a 
hacer con el otro tema. 


Cabe agregar que siempre seguimos buscando y recordando a los señores Comandantes nuestro interés en 
esos materiales y ellos lo saben; supongo que de encontrar algo nos informarían. Y también hay un material 
que no se encuentra en la órbita del Ministerio de Defensa Nacional. 


Yo creo que para completar un poco el panorama corresponde que ustedes, que están especialmente 
interesados en el tema, sepan que también hemos ubicado los expedientes de la justicia militar; que en un 
principio encontramos expedientes de la justicia militar derivados de los procesos rutinarios, no los 
vinculados con lo que llamaban delitos de lesa nación. Pero ahora sí -ya eso está ubicado-, se encuentra en la 
órbita del Poder Judicial, de la Suprema Corte de Justicia, y cuando los Juzgados me pidan alguna 
información voy a hacerles notar que eventualmente ese material estará allí. 


Desde luego que intentaremos mantener alguna conversación con la Suprema Corte de Justicia para ver si 
podemos comunicarle estas experiencias y los pequeños avances que vamos teniendo, a fin de descifrar estos 
archivos, porque creo que sería interesante tomar resguardos de carácter material y también digitalizarlos, ya 
que no están digitalizados sino en papel. Son expedientes físicos que pueden sufrir los ataques del medio 
ambiente: humedad, polillas, todas esas cosas que las señoras sabemos. 


Esta es la situación, sin perjuicio de alguna pregunta concreta que los señores Diputados deseen hacer, las 
que contestaré con mucho gusto si puedo hacerlo. 


SEÑORA ARGIMÓN.- Pensábamos hacer uso de la palabra al inicio de la sesión, porque nos importa, 
en primer lugar, agradecer a la señora Ministra la deferencia que ha tenido en aceptar la invitación de 
la Comisión de Derechos Humanos de la Cámara que, tal como lo señalaba la señora Presidenta, 
estaba previsto que se realizara hace algún tiempo. Por razones que todos conocemos no pudo darse en 
esa fecha y se vino postergando, pero sabíamos de la predisposición de la señora Ministra en aceptar 
esta invitación y se lo volvemos a agradecer. 


Cuando el señor Diputado Novales y quien habla trasladamos a la Comisión la posibilidad de iniciar un 
proceso de intercambio sobre el tema de los archivos pertenecientes a la dictadura cívico militar, y las 
compañeras y compañeros compartieron la idea de cursar esta invitación, lo hicimos en el marco de lo que 
viene a ser una política de trabajo de esta Comisión -alguna vez lo hemos conversado con el señor Secretario 
de la Presidencia- en cuanto a dejar plasmado en versiones taquigráficas todos los avances y trabajos sobre 
una política que como Estado, nos parece, se tiene que ir dando. La hemos apoyado en lo que tiene que ver 
con los derechos humanos y en especial con aquellos materiales que se tengan acerca de violaciones de 
derechos humanos durante la dictadura cívico militar que padeció nuestro país. 


Nosotros queríamos antes que nada comentar por qué iniciamos con el señor Diputado Novales esta ronda de 
consultas con la señora Ministra. Lo hicimos porque éramos conocedores de que existían archivos, no solo en 
el Ministerio de Defensa Nacional; también sabíamos de la existencia de estos expedientes a los que ella hace 
mención en el ámbito de la Suprema Corte de Justicia y creemos que también hay material en la propia 
Cancillería. Entonces, nos parecía importante conocer si había un hilo conductor; si todas las reparticiones 
públicas donde existe material de estas características responden a un mismo hilo conductor. Con esto 
queremos saber si todos estamos cumpliendo un determinado libreto; todos sabemos lo difícil que es 
coordinar acciones en el ámbito estatal. 


Nosotros conocemos el material al cual hace referencia el señor Secretario de la Presidencia. Este es un tema 
delicado que está precedido de una ansiedad natural -lo digo porque él habla de la ansiedad y nosotros lo 
compartimos- que muchas veces se ve como que puede conspirar con el proceso, pero otras es un auténtico 
estímulo para que estas cosas acontezcan. Digo esto porque compartimos una política de apertura en el marco 
de determinados principios rectores. Por eso, queremos saber de dónde se impartían las resoluciones que 
tienen que ver con la apertura de estos archivos. 


En este sentido, cuando se habla de los códigos y de las modalidades de manejo que la UNESCO da en el 
ámbito internacional sobre todos estos temas, y cuando el doctor Gonzalo Fernández se refiere a la 
coordinación natural con el "Habeas Data", también es cierto -la señora Presidenta está trabajando 
conjuntamente con otros actores- que hay sendo interés en avanzar en términos de normativa amplia en el 
acceso a la información. Hemos estado en contacto con un grupo muy importante de periodistas que está 
trabajando desde hace mucho tiempo en el tema del manejo de la información, lo que también está vinculado 
con el "Habeas Data"; entonces, nos parece muy interesante, en esta coyuntura histórica, poder contar de 
alguna manera con un marco normativo que tenga que ver con todo este proceso. 


En principio, de acuerdo con lo que la señora Ministra nos comentaba, tendríamos un material determinado 
en los ámbitos del Ministerio de Defensa Nacional, de la Suprema Corte de Justicia, y teníamos entendido 
que en la Cancillería había algo que había sido sacado a la luz en este período de Gobierno. Es más; tenemos 
noticia de que habría algún técnico para decodificar todo este material, ya que no es fácil hacerlo y se debe 
responder a determinados criterios técnicos. Por eso, nos interesaba saber si todo el Estado uruguayo se 
estaba manejando con los mismos códigos frente a este proceso novedoso, que debe ser necesariamente 
cuidadoso y que obviamente tiene que cumplir con ese justo balance en el manejo de los derechos colectivos 
e individuales al que hacía referencia el señor Secretario de la Presidencia. 


Nos interesaría saber qué percepción se tiene por parte del Ministerio de Defensa Nacional respecto a si 
puede haber algún indicio de lo que estos archivos pueden realmente contener. La señora Ministra nos decía 
que, como suele acontecer cuando se abren estos archivos, hay mucho material entreverado, procesos 
administrativos con procesos que tienen que ver con algún procedimiento represivo determinado. 
Concretamente, quiero saber si la señora Ministra tiene cabal conocimiento de que eso pueda existir, o si se 
presume que hay menos material del que hubo en algún momento. Es decir: si existe algún indicio de que 
parte de estos archivos hayan desaparecido, quizá porque alguien se lo comentó o porque tuvo acceso a ellos 
y hay faltantes respecto a algún tema. 


Por otra parte, deseo saber si desde afuera se pueden lograr dos cosas. En primer lugar, si nosotros hoy 
tenemos que decir quién es el referente en cuanto a llevar adelante una política en estos términos, siguiendo 
los códigos de la UNESCO sobre la apertura de los archivos, ¿a quién o a quiénes nos tenemos que remitir? 


En segundo término, queremos saber si se considera que efectivamente es importante contar a la brevedad 
con un marco regulatorio normativo sobre estos aspectos -nosotros creemos que sí-, porque la UNESCO 
expresa que la legislación y los archivos deben ir de la mano y, sin lugar a dudas, a nosotros nos está faltando 
nada más y nada menos que el componente legislativo -tema que obviamente es novedoso como sociedad-, 
que puede significar un aporte para quienes desde el Ejecutivo tienen que llevar adelante estas acciones. 


SEÑORA MINISTRA DE DEFENSA NACIONAL.- Como expliqué, me he acercado a los archivos a 
partir de la necesidad que me provocaba obtener información para dar respuesta a las solicitudes del 
Poder Judicial. No estaba -ni estuvo nunca- bajo mi responsabilidad ese tipo de investigación. 
Recordamos haber escuchado expresiones del profesor Destuest con relación a papeles encontrados en 
la Cancillería y sé que en la órbita del Ministerio del Interior también hay informaciones al respecto, 
que si las pide el interesado, están disponibles -lo he preguntado al señor Ministro del Interior-; si se 
dirige a él una solicitud en ese sentido, él autorizará información, sobre el peticionante de la 
información pura y exclusivamente. Entonces, queda claro que no tengo relacionamiento orgánico 
institucional con la Cancillería ni con el Ministerio del Interior. 


Con relación a si hay faltante, solo puedo conjeturar. Me hizo gracia la expresión de que soy "naturalmente 
optimista". No sé si lo soy... 


SEÑORA ARGIMÓN.- "Biológicamente optimista"; lo decía Cataldi. 


SEÑORA MINISTRA DE DEFENSA NACIONAL.- No sé si lo soy, pero a partir de que llegamos al 
Ministerio hace un año y medio se nos decía con total firmeza que no había ningún tipo de material, 
que todos los archivos habían sido destruidos y que no había información ninguna; hemos demorado 
un año y medio, pero algo ha aparecido. Ahora la dificultad consiste en los procedimientos tecnológicos 
para recuperar el contenido de ese material. No obstante, sabemos que allí hay material. 


Entonces, si hay faltante, solo puedo conjeturar al respecto, pero confío en que haya mucho material 
fundamental y esencial para que podamos dar una visión más completa, aunque no totalizadora, porque 
tampoco pienso que vayamos a encontrar soluciones para todas las interrogantes que nos proponemos 
nosotros y se proponen tantas víctimas. Pero sí vamos a seguir encontrando material, y esperamos que a 
medida que encontremos una cosa, nos lleve a otra; trabajamos con esa actitud de expectativa. 


Con relación al marco normativo, me parece que es absolutamente indispensable para saber cómo nos 
movemos todos. 


En cuanto a quién es el responsable de la conducción, en lo que es mi conocimiento, lo sigue siendo el señor 
Presidente de la República, quien ha tomado para sí este tema, con la colaboración valiosísima del señor 
Secretario de la Presidencia. En el Ministerio están esos archivos y, desde luego, estamos permanentemente 
comunicando a la Presidencia y a la Secretaría de la Presidencia los avances y las dificultades que tenemos, y 
se nos ha dicho que sigamos adelante en este trabajo técnico para obtener la información. Todavía no hemos 
leído uno solo de los cilindros microfilmados. Así que hasta ahí llegamos. 


SEÑOR NOVALES.- En primer lugar, quiero agradecer a la señora Ministra porque sabemos que el 
día en que teníamos reunión coincidió con otra sesión a la que tuvo que concurrir y, aun cuando 
habían transcurrido muchas horas, igual estaba dispuesta a hacerlo ante nuestra Comisión; 
lamentablemente, un problemita de salud lo impidió. Pero personalmente quiero agradecer la buena 
voluntad de corresponder a esta invitación. 


Estimo que este tipo de intercambio siempre es enriquecedor -por lo menos, para mí- más aún cuando hay 
interlocutores de la valía que tenemos en este momento. 


El año pasado recibimos en esta Comisión a un abogado paraguayo, el doctor Martín Almada, y el tema 
principal que nos puso sobre la mesa era el descubrimiento de los archivos del terror, de los horrores de la 
dictadura paraguaya, fundamentalmente, y del Plan Cóndor. En su oportunidad, concurrimos a la Presidencia 
e hicimos llegar al doctor Fernández esta información, elevándola a su consideración. Para nosotros, la 
Comisión de Derechos Humanos del Parlamento uruguayo, era importante que con los archivos que 
eventualmente se pudieran descubrir aquí -creo que en ese momento todavía no se había producido este 
hallazgo- no pasara lo mismo que sucedió en Paraguay, donde si no hubiera sido por el doctor Almada, quién 
sabe qué hubiera pasado con los archivos del Plan Cóndor. 


En esos archivos había información que, personalmente, me llamó la atención. Por ejemplo, se personalizaba, 
se individualizaba, y se hablaba de algunos vuelos de la Fuerza Aérea Uruguaya -dándose fechas o tipos de 
avión; no lo recuerdo- que habían llevado gente de Uruguay a Paraguay y que, posteriormente fueron 
desaparecidos. Me termino de enterar que podría insumir once años decodificar la información; lo 
desconocía. Honestamente, pensé que era más fácil. Hay temas que me preocupan como ese, por ejemplo. 


Entonces, quiero saber si se estima que este es el único archivo secreto que puede haber o si hay otros, por 
ejemplo, con relación a operativos atentatorios contra los derechos humanos. Estos archivos son 
fundamentalmente de inteligencia, pero no creo que en estos archivos estén solamente todas las actividades 
operativas de las fuerzas represoras de aquel momento. 


También me gustaría conocer algo sobre otro aspecto. Yo sé que estoy incluido en esos archivos, porque en la 
época de la dictadura me tocó concurrir a Maldonado y a Canelones, donde había una repartición de 
inteligencia policial, a raíz de que tenía que hacer un trámite oficial y no tenía más remedio que ir a que me 
pusieran la letra, fuera la A, la B o la C, y con gran sorpresa me encuentro con que hay una información sobre 
mi persona en la que se dice que en los años setenta había sido socio del Centro de Estudiantes de Derecho, 
que había intervenido en alguna contienda electoral y que, además, había escrito en el boletín del Centro 
algunos informes sobre la marcha de la FEI, Federación de Estudiantes del Interior. Por lo tanto, sé que hay 
información confidencial que refiere a mi persona, no porque yo sea importante, pero también a miles de 
uruguayos y me parece una ilegalidad que la dictadura haya incorporado ese tipo de información a los 
archivos 


En definitiva, sé que eso está en buenas manos y que se va a hacer todo lo posible para desentrañar esa 
situación. 


Sabemos que hay hechos aberrantes que sucedieron en la década del setenta, sobre lo que hay versiones 
cambiadas. Por ejemplo, anteayer, a raíz de los pedidos de extradición, hay militares que han declarado que 
no tienen el más mínimo conocimiento de un segundo vuelo. Sin embargo, "a declaración de parte, relevo de 
prueba": el actual Comandante de la Fuerza Aérea señor Enrique Bonelli, declaró que vino como 
Subcomandante de un vuelo. Entonces, también me gustaría conocer si está registrado en los archivos de la 
Fuerza Aérea ese vuelo y si el Comandante Bonelli vino como copiloto. Nosotros sabemos que cuando hay 
un piloto y un copiloto no hay un compartimento estanco y el copiloto sabe lo que hace el piloto. Nadie sube 


a un avión una mercadería o una carga sin saber lo que es, y con lo curiosos que somos los uruguayos, 
generalmente queremos saber para qué se lleva esa carga. 


Estas son pequeñas cosas que tal vez nos lleve once años desentrañar, pero me parece que hay que seguir 
insistiendo sobre eso. 


SEÑORA MINISTRA DE DEFENSA NACIONAL.- Agradezco sus amables palabras. 


Con relación a sus posibles antecedentes personales que existieran en la órbita del Ministerio del Interior, 
quiero recordarle que, como recién explicaba, basta con dirigir una carta al señor Ministro solicitándole se le 
informe sobre las fichas o materiales reservados que pueda haber sobre su persona -fue lo que el Ministro me 
dijo y siempre y cuando sea para el titular- para que él haga lugar a la entrega. Así que eso puede obtenerlo 
rápidamente. 


Con respecto al material de los vuelos, la declaración surge del primer informe elaborado por la Fuerza Aérea 
para el Presidente cuando esté pidió información a los Comandantes sobre antecedentes de ese tipo de 
situaciones. El Teniente General Bonelli informó que había sido copiloto del vuelo que trajo a las personas 
integrantes del PVP detenidas en Buenos Aires, las que bajaron en Montevideo, haciéndose cargo, 
aparentemente, la Dirección de Inteligencia. El Teniente General no tuvo más noticias de eso. En cuanto a un 
segundo vuelo, él no participó directamente, pero tengo entendido que él ha informado que no existen 
antecedentes registrados en la Fuerza Aérea. Seguramente debe haberlos en algún archivo de Inteligencia. 
Lamentablemente, cuando asumimos en el 2005 la Dirección de Inteligencia estaba a cargo del General 
Barneix, quien dijo no tener ningún material archivado ni nada que pudiera aportar información útil en este 
sentido, que lo único que tenía era recortes de prensa de la época. Recuerdo la entrevista que mantuvimos en 
el Ministerio, en la que conversamos con el General Barneix, hoy titular de la División IV. Actualmente está 
al frente de la División el Contralmirante Magliocca, a quien también le he hecho presente mi interés, el del 
Gobierno y el del Poder Ejecutivo, el de todos, de encontrar material que no he podido ubicar hasta esta 
época. 


De todos modos, no podemos dejar de tener en cuenta como señales muy auspiciosas las investigaciones que 
está haciendo el Poder Judicial con verdadero interés, por su profundidad y por el tiempo que le dedican, ya 
sea el Poder Judicial como el Ministerio Público. Es una actividad verdaderamente valiosa, por la 
motivación, por lo preocupación con que se realiza, y desde luego se tiene conciencia de que el tiempo 
lamentablemente transcurre contra la verdad. Entonces, eso lo hace difícil y han sido citados para concurrir a 
prestar declaración próximamente oficiales de la Fuerza Aérea, que espero puedan proporcionar a la Justicia 
esa información. Y si se lo proporcionan a la Justicia, nos están proporcionando a todos esa información que 
nos preocupa a todos y que usted ponía sobre la mesa. 


SEÑOR FERNÁNDEZ.- Con relación a la intervención del señor Diputado Novales quisiera hacer un 
par de puntualizaciones. 


Desde que vengo trabajando en el tema de la desaparición forzada, ya desde la época de la Comisión para la 
Paz, nunca encontramos elementos documentales en que alguien hubiera dejado registrado que en tal fecha se 
dio muerte a tal persona y fue sepultada clandestinamente en tal lugar. Y tengo para mí la convicción de que 
esos registros nunca existieron. Sí se pueden encontrar muchas veces elementos indiciarios que 
indirectamente corroboran la desaparición y quisiera poner dos ejemplos. Durante nuestro trabajo en la 
Comisión para la Paz solicitamos al entonces Ministro del Interior, escribano Stirling, fotocopia de los 
prontuarios de los ciudadanos detenidos desaparecidos, prontuario que se abre cuando existe, por disposición 
judicial, un procesamiento. En ninguno de los casos esto arrojó novedades, salvo en uno de ellos, en que el 
prontuario estaba completamente en blanco y se había hecho una anotación en manuscrito por algún 
funcionario respecto de que se solicitaba la identificación de esa persona desde determinada unidad militar. 
Esa fue la prueba indiciaria que nos permitió confirmar una versión que ya teníamos en cuanto a dónde 
estaba detenido y había sido asesinado este ciudadano. 


También de lo que se llama archivos de la Suprema Corte de Justicia puede surgir un elemento indiciario. En 
realidad no son archivos de la Suprema Corte. Cuando se dicta la Ley de Amnistía en marzo de 1985, se 
remiten todos los expedientes de la justicia militar a la justicia civil, en donde se recaratulan y se distribuyen 


entre los Juzgados. Recordemos que algunos de los expedientes debían ser sometidos en alzada al Tribunal de 
Apelaciones en lo Penal cuando había delitos de sangre y finalmente terminan en los archivos de los distintos 
Juzgados Penales, algunos radicados en el sector Judicial del Archivo General de la Nación y otros radicados 

aún en la sede de los Juzgados Penales. 


Pero cuando se trata de desaparecidos que pertenecieron a algún grupo de personas que fueron detenidas, en 
alguno de estos expedientes -cuya fotocopia en su momento obtuvimos- encontramos que se señalaba una 
determinada fecha con una versión, obviamente falsa, de que ese día la persona detenida había salido al 
exterior a identificar un lugar o algún contacto, y había aprovechado la ocasión para fugarse. Hoy, con los 
informes de la Fuerza, hemos confirmado que esa es la fecha de la muerte. Es decir que son elementos de 
carácter indiciario. De esa persona no aparecía declaración alguna; simplemente, en el parte de elevación que 
hacía el Juez sumariante al juzgado militar se decía que se había fugado. 


En segundo término, en cuanto a lo que usted ha mencionado de la visita del doctor Almada -cuando yo tuve 
el gusto de recibirlo en el Edificio Libertad-, quiero decir que en aquel momento me resultó muy llamativa 
una lista de treinta o cuarenta nombres de personas que él indicaba como ciudadanos uruguayos 
presuntamente desaparecidos porque, como ustedes comprenderán, es bastante obvio que eso no podría haber 
pasado en forma oculta sin que nadie reclamara por ellos hasta el día de la fecha. El primer paso que dimos 
fue enviar la lista inmediatamente a la Dirección Nacional de Identificación Civil, lo que demostró que esos 
ciudadanos en algún momento fueron detenidos en Paraguay pero, sin duda, estaban vivos con posterioridad 
a ese hecho porque se registran renovaciones de cédulas de identidad. Además, hay algún nombre de origen 
croata o yugoslavo que no figura en los registros de la Dirección Nacional de Identificación Civil. Por tanto, 
tengo la certeza de que no se trata de ciudadanos uruguayos. 


En tercer lugar, en cuanto a la pregunta de los vuelos, debo decir que el informe de la Fuerza Aérea firmado 
por el Teniente General Bonelli ha confirmado la existencia de dos vuelos. El primero, en el que el Teniente 
General Bonelli actuó como copiloto -extremo que inclusive él ha divulgado en algún medio periodístico-, se 
produjo con un grupo de ciudadanos uruguayos detenidos que se trajo desde Buenos Aires a Montevideo. 
Fueron entregados en la base aérea militar al entonces Servicio de Información y Defensa, que era un órgano 
de inteligencia conocido bajo la sigla SID. Con estos ciudadanos se montó un falso operativo en cuanto a que 
habrían estado preparando una acción armada, una suerte de invasión al Uruguay, en el famoso chalet "Susy" 
del balneario Shangrilá y en algunos hoteles céntricos de Montevideo. Se montó una operación de supuesta 
detención de todos ellos y fueron encausados y remitidos por la justicia militar al establecimiento de 
reclusión. 


La novedad es que el Teniente General Bonelli consiguió averiguar -y así lo estampó en su informe- a través 
de testimonios, no de registros documentales, que existió un segundo vuelo, lo que hoy el Ejército admite y 
ratifica. En ese vuelo vinieron entre veintiuna y veintidós personas. Inicialmente fueron derivadas al Batallón 
de Infantería N* 13 -al lugar que se llamaba "el infierno" o el "Trescientos Carlos"- y luego todas fueron 
ejecutadas. En este momento, el Poder Ejecutivo está tratando de determinar -en la medida en que sea 
posible; es bien difícil- la identificación de esas personas que teníamos por desaparecidas en territorio 
argentino y que, a partir de la confirmación del segundo vuelo, sabemos que habrían sido víctimas de un 
delito de homicidio en territorio nacional. 


SEÑOR RODRÍGUEZ (don Edgardo).- Quiero agradecer la presencia de nuestros invitados. 


Como decía la señora Diputada Argimón, ha sido el estilo de la Comisión respaldar a todos los Diputados que 
plantean alguna cuestión que responda a legítimos intereses de avanzar en los temas que nos preocupan. En 
este sentido, nos viene bien esta presencia ya que nos actualiza y nos brinda información que muchos de 
nosotros no conocíamos. 


Me quedo con lo que dijo la señora Ministra en el sentido de que el tiempo transcurre en contra de la verdad. 
Pienso que han pasado muchos años -más de veinte- y varios Gobiernos, Ministros de Defensa, Cancilleres y 
Ministros del Interior. En todo ese tiempo pudo haber pasado mucha cosa con esa documentación. De todas 
formas, más vale tarde que nunca. Creo que se está recorriendo un camino serio y se está trabajando con 
prudencia, porque son temas muy delicados. Me parece muy acertada la priorización de asistir a la Justicia en 
todo lo que se pueda con respecto a lo que podría contener ese material. Lógicamente, en el futuro podremos 
brindar esa información -en la medida en que sea pertinente- para que forme parte de la memoria colectiva 


del país; pero tiempo al tiempo. Ustedes han explicado claramente cuáles son las dificultades -hasta técnicas- 
que hay para acceder, poco a poco, al conocimiento de esa información. 


Reitero mi agradecimiento por su presencia. Hemos seguido este tema y también hemos mantenido algunas 
entrevistas con ustedes a fin de conocer cómo se estaba trabajando con respecto a estos hechos, que forman 
parte de un período muy triste en la vida del país. Compartimos totalmente la forma en la que se ha trabajado, 
la metodología que se ha empleado y la seriedad que se ha puesto. Lógicamente, como Comisión y en lo 
personal, estamos a las órdenes para colaborar y aportar lo que sea posible a fin de establecer ese marco 
jurídico, que considero tendrá que establecerse; esa es una tarea que nos debemos todos como país. 


SEÑORA ARGIMÓN.- Nuevamente queremos agradecer a la señora Ministra la deferencia de 
compartir con nosotros esta reunión de trabajo. No sabíamos que también iba a concurrir el señor 
Secretario de la Presidencia pero, ya que está presente, vamos a aprovechar para hacerle algunas 
consultas porque sobre él recae la responsabilidad del manejo de todos estos temas y de visualizar 
desde el Poder Ejecutivo dónde se encuentra disperso todo esto. Este es un trabajo complicado, sobre 
todo, porque las instituciones, que son pesadas y anquilosadas, tienen sus propios tiempos; además, no 
todos los Ministerios tienen los mismos tiempos. Por eso es importante lo que yo decía en cuanto a si 
todos estamos tocando la misma partitura de la misma forma. Si quien está marcando las pautas es el 
señor Secretario de la Presidencia, quiero hacerle dos preguntas. 


En primer lugar, quisiera saber si el Poder Ejecutivo tiene previsto enviar un proyecto de ley. Nosotros 
siempre resaltamos -y la señora Ministra, que tiene vasta experiencia desde el punto de vista judicial en 
materia de derechos humanos, lo sabe- que por suerte en los últimos tiempos Uruguay está ratificando -con 
su consecuente adecuación legal en lo interno- convenciones internacionales que nos permiten adoptar 
normas internacionales sobre derechos humanos que nos ponen en la tónica de lo que significa un avance en 
la materia. 


Entonces, nos parece que un proyecto de estas características estaría significando, en primer lugar, un apoyo 
para que Uruguay tenga y siga avanzando en términos normativos en el tema de derechos humanos y, en 
segundo término, nos parece que es contribuir desde el Parlamento con una herramienta para facilitar ese 
trabajo de búsqueda de la verdad, que coincido con que cuanto más tiempo pasa es peor y ojalá todo esto se 
hubiese hecho antes. 


En primer lugar, queremos saber si el Poder Ejecutivo tiene previsto el envío de un proyecto de ley de estas 
características, que sabemos que no es fácil redactar porque hemos estado estudiando bastante este tema en 
los últimos meses. 


En segundo término, en virtud de toda la experiencia acumulada en todos estos años -no sé dónde está todo el 
trabajo; supongo que en la órbita de la Presidencia- por la Comisión para la Paz -es un antecedente muy 
fuerte-, ¿dónde le parece al señor Secretario de la Presidencia que deben tener su radicación todos estos 
trabajos una vez terminados? Porque no es un tema menor en este proceso que se está llevando adelante, y 
también va a requerir del cumplimiento de determinados códigos luego de la sanción de una ley de estas 
características. 


SEÑOR FERNÁNDEZ.- Con mucho gusto voy a contestar, pero voy a hacer una aclaración inicial. 


Si no recuerdo mal, la señora Diputada dijo que el Secretario de la Presidencia es quien suministra las pautas 
para el trabajo en esta materia, y eso es erróneo. Quien las suministra es el Presidente de la República; el 
Secretario de la Presidencia se limita a ejecutar lo que ordena el Presidente de la República. 


Hecha esa aclaración, digo que las dos preguntas, en el fondo, están enrabadas. En lo personal, tengo la 
convicción de que es necesario elaborar un proyecto de ley que pueda ser luego debatido ampliamente 
porque, como bien dice la señora Diputada, no es sencillo. Pero uno de los aspectos que debe resolverse para 
proyectar la ley es el lugar de ubicación o emplazamiento futuro de los archivos por razones de preservación 
y garantía de seguridad e integridad. Una de las soluciones en el Derecho Comparado ha sido integrarlo a los 
archivos generales y, la otra, es crear algún archivo especializado. Si me pregunta mi opinión personal, diría 
que creo que es preferible la segunda opción. Esa coincide, además, con el informe de la UNESCO al que 
hacía referencia al comienzo de la exposición, que en casos similares -los archivos de la Stassi de la ex 


República Democrática Alemana, los archivos de Grecia del régimen dictatorial, etcétera- ha recomendado 
siempre que se cree un archivo especial bajo el título: "Archivo de la Verdad" o "Archivo de la Memoria", 
etcétera. El nombre no es lo importante sino la determinación del lugar. Pero es -insisto y concluyo- por 
ahora nada más que una opinión personal. 


SEÑOR GARCÍA PINTOS.- Mi primera pregunta va dirigida a la señora Ministra, y tiene que ver con 
el mes de febrero de este año, que fue cuando se produce -no sé cómo se dice técnicamente- el sellado, el 
lacrado... 


SEÑORA MINISTRA DE DEFENSA NACIONAL .- El resguardo. 
SEÑOR GARCÍA PINTOS.....el resguardo del lugar donde estaban contenidos esos archivos. 


Al comienzo de su intervención la señora Ministra dijo algo así como que se entendió bueno tomar medidas 
de seguridad. Lógicamente, cuando hay un lacrado o un sellado, es correcto lo que ella dice. Estamos 
hablando de febrero de este año, ¿verdad? 


SEÑORA MINISTRA DE DEFENSA NACIONAL .- Sí, señor; del 10 de febrero. 


SEÑOR GARCÍA PINTOS.- Quiere decir que ya teníamos algo así como aproximadamente once meses 
de gestión de este Gobierno y de este Ministerio de Defensa Nacional. Se entendió bueno tomar 
medidas de seguridad; así lo aclaró la señora Ministra. ¿Por qué en ese momento y por qué no en los 
once meses anteriores? ¿Por qué se dejaron pasar once meses? 


Si yo no entendí mal, la señora Ministra también dijo que había tratado de recoger determinada información 
de los mandos y, en el caso concreto del Ejército, se le había dicho que no había material, pero que al final 
igual algo se encontró. Estamos hablando de la época en que el Comandante del Ejército era el Teniente 
General don Angel Bertolotti, un hombre que, sin ningún lugar a dudas, tuvo una colaboración estrecha con 
el Gobierno en aquellas cuestiones que el Gobierno le planteó a lo largo de toda su Comandancia. 


Queremos que también nos aclare algo con respecto a qué se refería exactamente el Ministerio de Defensa 
Nacional con lo que le pedía al Comando y con lo que el Comando le decía que no había, pero que al final 
algo se encontró. Tal vez se esté refiriendo, lógicamente, a estos archivos que fueron lacrados, o no; la señora 
Ministra nos lo dirá. 


Aquí tenemos dos preguntas muy simples, señora Ministra. 


Uno recoge información, la misma información que integra un archivo. El 80% es una información blanca o 
ventilada -como se le quiera decir-, que se encuentra en los medios de prensa, que se recoge de un volante de 
propaganda política; el otro 20% es otra información, que se hace llegar, que no circula públicamente. 
Entonces, de esta misma manera nosotros recogemos lo que, sin duda, tienen en buena parte los archivos que 
están lacrados y que va a llevar una cantidad importante de tiempo analizar. De esa prensa también 
recogemos algunas cuestiones interesantes como, por ejemplo, saber que de la Presidencia de la República - 
ahí sí la información que recogemos es de la Presidencia de la República; tal vez esta pregunta nos la pueda 
contestar el Secretario de la Presidencia- se pidieron, en primera instancia, las fichas de los detenidos 
desaparecidos. La pregunta con respecto a este punto es: ¿se pidieron solo las fichas de los desaparecidos o se 
pidieron algunas otras fichas más de otras personas, no necesariamente, desaparecidas? 


La última pregunta es: cuando se procedió al sellado o al lacrado de ese lugar, conteniendo esa información, 
¿quiénes concurrieron a dicha dependencia militar ubicada en la calle Dante y República? 


SEÑORA MINISTRA DE DEFENSA NACIONAL.- Once meses. Se imagina qué largos nos 
parecieron, porque no podíamos entender, cuando nos sentíamos tan especialmente involucrados en la 
necesidad de avanzar en la investigación que el artículo 4” de la ley de impunidad pone a cargo del 
Poder Ejecutivo, que pasara el tiempo y no pudiéramos encontrar nada, que preguntáramos a los 
Comandantes y no pudiéramos encontrar nada, que además vinieran los oficios del Poder Judicial, 


muchos de ellos a través de la Suprema Corte de Justicia, y verdaderamente yo me sentía avergonzada 
de que no podía dar respuesta a eso. 


Por ejemplo, se preguntaba quiénes eran las personas integrantes de las Fuerzas Armadas que habían tomado 
intervención en determinado incidente doloroso que era el motivo del expediente que se estaba procesando; 
nosotros cursábamos la información a los Comandos y a la Dirección Nacional de Inteligencia y se nos 
respondía con recortes de prensa. Nos sentíamos avergonzados y desolados de no poder dar mejores 
elementos al Poder Judicial. A lo mejor carecíamos de la competencia necesaria porque no tenemos 
antecedentes personales en trabajos de inteligencia, para poder avanzar con mayor eficiencia en el objetivo 
propuesto, pero en lo personal estábamos fuertemente dispuestos a hacer lo que hubiera que hacer. 


Y así llegamos al 10 de febrero. Tuvimos noticias de la existencia de ese archivo y además de que la Escuela 
de Inteligencia se mudaba para el Comando. A nosotros nos pareció que teníamos que ver qué había en ese 
lugar y si podíamos encontrar algún material. Y se encontró material archivado, cilindros microfilmados, que 
vamos a ver qué contienen. Puedo asegurar a la señora Presidenta y a los señores Diputados que todavía no se 
ha leído ninguno de esos cilindros. Esa es la explicación de por qué pasaron once meses. A pesar de haber 
estado atentos a cualquier posibilidad, a cualquier indicio para tomarlo en cuenta y ocuparnos rápidamente, 
no tuvimos noticias hasta esa fecha. 


Concurrimos a la Escuela con el señor Comandante en Jefe -que lo era desde hacía pocos días-, Teniente 
General Carlos Díaz; mi asistente, el señor Gregory; el Coronel Barrios, Comandante de la Unidad, y el 
General Rosales, Jefe del Estado Mayor. La recorrimos en su totalidad. Es una Unidad de construcción muy 
antigua, que además tenía un interés arquitectónico que nos gustó conocer. 


Felizmente, todo transcurrió con la mejor disposición de todo el mundo para colaborar con el objetivo que 
teníamos. Una vez que comprobamos que efectivamente había materiales para resguardar, llamamos a una 
escribana del Ministerio de Defensa Nacional, y vino una de las personas disponibles en ese momento. Esas 
fueron las personas que concurrieron. 


SEÑOR GARCÍA PINTOS.- Estamos hablando de una unidad militar, en realidad de una repartición 
militar que es del Ejército; no estamos hablando del viejo SID, ahora DINASIE, que depende del 
Ministerio de Defensa Nacional. Estamos hablando de algo específico del Ejército. 


En los once meses anteriores, cuando la Ministra de Defensa Nacional solicitaba información, que sin duda 
se la pediría al Comandante en Jefe Bertolotti, para derivar a la Justicia, no la pudo conseguir. Tampoco 
surgió de parte del propio Comandante de la época, Teniente General Bertolotti, una línea de orientación 
hacia lo que después se dio cuando él ya había dejado la Comandancia del Ejército; no hubo por parte de él 
una indicación en ese sentido... 


SEÑORA MINISTRA DE DEFENSA NACIONAL.- Quiero dejar expresa constancia del excelente 
relacionamiento, de la actitud profesional, respetuosa y de la conducta institucional del señor Teniente 
General Bertolotti. No voy a decir que siempre atendiera mis solicitudes o acordáramos soluciones 
para los distintos problemas que se planteaban, pero sin duda el Teniente General Bertolotti siempre 
tuvo gran paciencia. La verdad es que yo era una montaña de inexperiencia con relación al tema 
militar y él tuvo mucha consideración y utilizó mucho de su valioso tiempo en ayudarme a comprender 
situaciones y problemas que a mí a veces me costaba mucho entender. 


El señor Diputado plantea su pregunta de modo tal que parecería que quiere señalar una falla en el 
relacionamiento entre la Ministra y el señor Teniente General, pero la verdad es que yo siempre encontré en 
él la mejor disposición. 


Por otra parte, en cuanto al material vinculado a las investigaciones, reiteradamente se había expresado que 
iba a ser manejado, dispuesto, investigado por parte de la Presidencia de la República. Esto no quiere decir 
que el señor Teniente General me dijera: "No me haga esa pregunta, que a usted no le corresponde. Contesto 
eso si me lo pide el Presidente". No son así las cosas. Cuando yo mandaba los oficios de la Suprema Corte de 
Justicia pidiendo materiales de información -supongo que el Teniente General lo haría procesar por sus 


asesores, entre los cuales con seguridad estaría la Escuela de Inteligencia del Ejército-, las respuestas que 
venían eran recortes de prensa de la época. Y eso es así. No sé sí con eso respondo a su pregunta. 


En cuanto a las fichas, yo no solicité ninguna. 


SEÑOR GARCÍA PINTOS.- Yo había dicho que tal vez la pregunta la podría responder el señor 
Secretario de la Presidencia, porque información que nosotros recogemos de la prensa nos indica que 
desde la Presidencia de la República se habría pedido las fichas de los desaparecidos. 


La pregunta es la siguiente. Sobre la base de esa información, ¿se pidieron solo fichas de desaparecidos en 
esta oportunidad, o se pidió alguna otra más? 


Hicimos mención de la clase de material con la que está compuesto este archivo. De la prensa uno recoge 
también que habría un índice que supondría la existencia de un ordenamiento en discos duros y en otro 
sistema -que técnicamente no sé cómo se le llama-, que es el que la señora Ministra dijo llevaría -según el 
asesoramiento que recogió del Comando del Ejército- algo así como once años o mucho tiempo. Pero lo 
cierto es que existe el índice y después la parte de alta tecnología -llamémosle así-, lo que no hay es un 
respaldo físico como estamos acostumbrados a ver en un ordenador circular con fichas ordenadas por 
nombres, por fechas, por actuaciones. ¿Es así, señor Secretario de la Presidencia? Es una pregunta a la que tal 
vez le correspondan dos respuestas. 


SEÑOR FERNÁNDEZ.- Con mucho gusto voy a responder su interrogante. 


Como dijo la señora Ministra, el material consta en cilindros donde obran los microfilms pero, además, existe 
un índice que está en un CD. Por orden del Presidente de la República, cuando se descubrió ese material yo 
solicité al Comandante en Jefe del Ejército que me proporcionara, cuando menos extraído del CD, la 
información que surgiera sobre los detenidos desaparecidos. Grande fue mi sorpresa cuando descubrí que si 
el índice se corresponde con lo que está en los cilindros, es decir, si el índice refleja exactamente toda la 
documentación microfilmada que hay allí, se trata de datos recientes; esa información "blanca" que usted 
llama de recorte y pegue, cuyo eje central son los informes de la Comisión para la Paz. En todos los casos se 
hace referencia al destino que tuvo cada ciudadano desaparecido en base a lo informado en su oportunidad 
por la Comisión para la Paz. Es decir que no aportó ningún otro dato relevante. 


No se pidieron fichas o índices de ninguna otra persona. Pero el Comandante en Jefe -hasta casi por broma- 
envió el índice de mi propia ficha personal que está construida también en base a un recorte y pegue de 
actividad pública y de prensa, con algún error significativo, como que se me hace aparecer figurando como 
candidato a Edil por un partido político distinto al mío en un departamento del interior del país. Ese es un 
elemento indicativo de que no fue hecho con demasiada seriedad. 


SEÑOR ROSADILLA.- Deseo saludar a quienes nos acompañan en la tarde de hoy para darnos esta 
información. 


Debo aclarar que no soy miembro de esta Comisión y, por lo tanto, agradezco especialmente a la Presidenta y 
a los demás colegas que hayan admitido, como es de costumbre y de rigor, mi presencia aquí. Quiero decir 
que me voy muy satisfecho de haber escuchado esta exposición en una sesión a la particularmente quise 
concurrir, porque me parece bueno el debate que aquí se ha dado, así como las preguntas. Pero, en realidad, 
el hecho más notorio, el sol que de alguna manera no deja que esos detalles tomen demasiada trascendencia 
es que, luego de tantos años, primero de negación, luego de ocultamiento y hasta de intento de justificación, 
en once, catorce o quince meses, toda la barbarie aparezca con una dimensión como la que realmente tuvo. 


Como dijo la señora Ministra de Defensa Nacional -no sé si serán once, quince o treinta años- ¡quién sabe 
cuánto queda para avanzar en términos de seguir conociendo esto!, pero significativamente en estos 
dieciocho meses se han dado pasos que, por razones que no quiero evaluar, no se habían dado en los veinte 
años anteriores. 


SEÑORA PRESIDENTA.- El señor Diputado García Pintos me plantea que quedó una pregunta sin 
responder; por lo tanto, la formulará nuevamente. 


SEÑOR GARCÍA PINTOS.- Respecto del manejo actual, quisiera saber si el manejo de estos ficheros, 
la apertura de esos cilindros, de esos discos compactos, que si no entendí mal están siendo directamente 
procesados por la Presidencia de la República -es una información que uno recoge que a veces no es la 
correcta- está siendo y va a seguir siendo evaluado y profundizado por técnicos del Comando del 
Ejército, que son quienes armaron a lo largo de tanto tiempo esas fichas, o si va a haber otros técnicos, 
excluyendo a los técnicos del Ejército. 


SEÑOR RODRÍGUEZ.- Quizás el señor Diputado García Pintos se perdió la respuesta pero hubo un 
largo período en que la señora Ministra estuvo explicando cómo iba a ser el procedimiento para 
acceder a esa información. Para no ser reiterativos y en honor a la brevedad del tiempo que todos 
necesitamos, quería decir que esto ya fue detallado. 


SEÑOR GARCÍA PINTOS.- Tal vez sí. Yo no tengo inconveniente en recurrir a la versión taquigráfica. 


SEÑORA MINISTRA DE DEFENSA NACIONAL.- Nosotros estamos trabajando con personal del 
Ministerio de Defensa Nacional, del Comando del Ejército y ahora nos estamos proponiendo, vistas las 
dificultades de acceder a los aparatos modernos que nos permitan abreviar el tiempo de lectura y de 
digitalización, llamar a una licitación abreviada, porque nos hemos enterado de que hay una empresa 
en Montevideo que podría hacer el trabajo. Nosotros, de todo ese material acotaríamos los años que 
más nos interesan y, de acuerdo a las conversaciones que hemos tenido -porque no son muchas las 
empresas que están en condiciones de prestar ese servicio- podríamos tener algunos resultados en tres 
meses. 


SEÑOR FERNÁNDEZ.- Quiero aclarar al señor Diputado que lo único que hizo la Presidencia de la 
República ante la aparición de los archivos, y en el marco de la investigación del artículo 4”, fue pedir 
el índice por si había algún dato relevante, y no la tenencia material del índice ni de los archivos que no 
van a ser procesados por la Presidencia sino -como decía la señora Ministra- por el Ministerio de 
Defensa Nacional. Obviamente, salvo que en los cilindros apareciera algo diferente de lo que surge del 
índice, es información periodística que a esta altura no sirve de nada y que no contribuye a dar un solo 
paso de avance en la investigación, de acuerdo con lo que se sabe hasta el día de hoy. 


SEÑORA MINISTRA DE DEFENSA NACIONAL.- Espero que podamos seguir con este sistema de 
trabajo que ha sido tan fructífero. Yo me siento mejor habiendo descargado un poco estas cosas que 


tenía guardadas sobre nuestro trabajo y desde luego, agradecemos todas las sugerencias y aportes de 
ideas, porque los necesitamos y entendemos que los objetivos son comunes. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Agradecemos nuevamente su comparecencia a nuestra Comisión. 


Se levanta la reunión. 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


